
TRABAJOS DE MAESTROS

Dª María de los Dolores Rodríguez Rodríguez, que nació el 21 de abril de 1885, obtuvo en 1905 el 
título de maestra y comenzó a trabajar en las Escuelas Normales de Cáceres. Entre los documentos 
que se conservan en el Archivo de la Diputación de Cáceres podemos ver un cuaderno, para su uso 
personal, con copia de cartas y documentos oficiales relativos a su carrera; una serie de dibujos a lápiz 
(artísticos y lineales) con el visto bueno de Julián Perate y Juan Sanguino, fechados en 1902; un álbum 
de caligrafía realizado por ella misma, seguramente para que sirviera de modelo a las niñas; otros 
documentos de diversa índole, entre los que encontramos bonos para el balneario de Baños de 
Montemayor y recetas con medicación contra el reúma, que debió de padecer a partir de 1920.

Uno de los documentos más curiosos es un pequeño cuaderno en el 
que María Dolores anotaba sus "faltas", contando las veces que 
incurría en ellas y haciendo firmes propósitos de no volver a pecar. 
No está fechado, pero es probable que sea anterior a su labor como 
maestra, cuando aún estaba estudiando. Entre la larga lista que 
detalla podemos leer: faltas de modestia, faltas de respeto, faltas de 
soberbia, faltas de no estudiar, faltas de no coser, faltas de reñir con 
mis hermanas, faltas del piano por no estudiar, faltas de reñir con 
las niñas, faltas de envidia de las niñas, faltas de venir contando a mi 
casa cuentos, faltas de criticar, faltas de burla, faltas de desobede-
cer a mi mamá.

MESAS DE MAESTROS

Adolfo Maíllo García nació en Malpartida de Plasencia (Cáceres) en 1901 y murió en 
Madrid en 1995. Comenzó a escribir estudios sobre pedagogía al poco de licenciarse 
como maestro, y en 1932 fue nombrado Inspector de Enseñanza Primaria en Cáceres y 
más tarde en Salamanca. A partir del fin de la Guerra Civil, se convirtió en el escritor 
por excelencia de los libros escolares del franquismo; quienes hayan ido a la escuela 
entre los años 40 y 60 del siglo pasado, sin duda habrán tenido en las manos sus libros 
de lecturas o de cálculo. Llegó a ocupar los cargos más altos de la Administración, 
siempre relacionados con la educación: Secretario de la Junta Central contra el 
Analfabetismo, Asesor Técnico del Ministerio de Información y Turismo, Inspector 
General de Enseñanza Primaria y Miembro de la Delegación Española en la Asamblea 
Internacional de Instrucción Pública, en Ginebra.  En 1977, legó su archivo personal 
al Archivo de la Diputación Provincial de Cáceres.

Dª María de los Dolores Rodríguez Rodríguez, que nació el 21 de abril de 1885, obtuvo en 1905 
el título de maestra y comenzó a trabajar en las Escuelas Normales de Cáceres. Entre los 
documentos que se conservan en el Archivo de la Diputación de Cáceres podemos ver un 
cuaderno, para su uso personal, con copia de cartas y documentos oficiales relativos a su carrera; 
una serie de dibujos a lápiz (artísticos y lineales) con el visto bueno de Julián Perate y Juan 
Sanguino, fechados en 1902; un álbum de caligrafía realizado por ella misma, seguramente para 
que sirviera de modelo a las niñas; otros documentos de diversa índole, entre los que 
encontramos bonos para el balneario de Baños de Montemayor y recetas con medicación contra 
el reúma, que debió de padecer a partir de 1920.

Uno de los documentos más curiosos es un pequeño cuaderno 
en el que María Dolores anotaba sus "faltas", contando las 
veces que incurría en ellas y haciendo firmes propósitos de no 
volver a pecar. No está fechado, pero es probable que sea 
anterior a su labor como maestra, cuando aún estaba 
estudiando. Entre la larga lista que detalla podemos leer: faltas 
de modestia, faltas de respeto, faltas de soberbia, faltas de no 
estudiar, faltas de no coser, faltas de reñir con mis hermanas, 
faltas del piano por no estudiar, faltas de reñir con las niñas, 
faltas de envidia de las niñas, faltas de venir contando a mi 
casa cuentos, faltas de criticar, faltas de burla, faltas de 
desobedecer a mi mamá...
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